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Molinos óo viento
CTJADRO T^B.ITsZEEH.0

Aldea marítima de Volendam. A la derecha fachada de 
casa rústica con puerta y ventana practicable. A la 
izquierda otra casa y sobre la puerta un letrero que 
dice: Brasserie. Al fondo la bahía.

Al levantarse el telón aparecen Martín, Roque, 
Pedro, Rufo y Aldeanos, los que se disponen á cerrar 
Cl paso á las Aldeanas. Rosa, Kety, Lola y Mari pre­
tenden atravesar la escena y suscitan el siguiente 
número de

Música.
Aldeanas. Dejadnos paso franco

que vamos á pasar.



Aldeanos.

Aldeanas.

Aldeanos.

Inútil tal empeño 
pues nadie pasará. 
Debemos homenaje 
al bravo capitán.
Está muy ocupado 
con la oficialidad.

Sostienen heroica lucha hasta que se presenta el 
cabo Stock, al que todos se dirigen queriendo ser los 
primeros en hablarle. Las Aldeanas rodean al cabo 
Stock y en un bonito número de música le explican 
la causa de que los mozos no las puedan ver. Los 
Aldeanos también le explican que desde que encalló 
en la playa el yol del Príncipe todas las mujeres les 
han abandonado y en tanto atienden á los marineros 
con mucho interés, en cambio á ellos no les pueden 
ver. El Cabo les dice que su jefe piensa regalarles con 
dádivas y fiestas en pago á la hospitalidad y cuando 
las Mozas le preguntan cómo es el Príncipe, el Cabo 
lo explica en la siguiente forma:

El Príncipe heredero 
de una corona real, 
es de la armada inglesa 
un bravo capitán. 
Con grandes y chicos 
está tan jovial, 
que más que una alteza 
resulta un igual.

Sigue explicándolas los encantos de su Capitán y 
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jas Aldeanas dan vivas al Príncipe y al cabo Stock, 
al que acompañan hasta que desaparece.

Los Aldeanos se dirigen á la cervecería para que les 
diga Romo lo que han de hacer para impedir que las 
Mozas se den por la marina. Las Aldeanas se dirigen 
á la casa de Margarita para que las diga la manera 
deconvencer álosmemos delosMozos. Ambosgrupos 
sostienen animados diálogos! Margarita dice á sus 
amigas que el Príncipe piensa dotar á las cinco mozas 
que se casen primero y que para que los mozos las 
busquen deben darles celos con los marineros. Romo 
también tiene formado su plán y es el desprecio y la 
indiferencia hacia las mozas y de ese modo ellas irán 
á buscarlos. Ambos grupos palmetean á sus directo­
res y cuando se retira el de las mozas Margarita las 
da las gracias creyendo sea de ellas el triunfo. Los 
mozos dan vivas á Romo, y éste exclama:

¡Gracias!
Yo por mi parte os prometo 
que no hablaré á Margarita 
aunque me pudra por dentro.

Todos desaparecen poseidosdel mayor entusiasmo. 
Vuelve Romo de despedir á sus amigos y en este 

momento aparece Margarita en la puerta y queda 
parada al ver á Romo, el que, al verla, queda azora­
do. Margarita pasa por el lado de Romo riendo á 
carcajadas y desaparece sin hacer caso á las voces de 
Romo que la llama. Este muy emocionado dasapa- 
rece por la cervecería.
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Se presentan cuatro Tenientes y el cabo Stock con 

una carta en la mano cada uno y cantan el siguiente 
número de

Música.

Ten. Las misivas de diario
no se cansan de escribir, 
si ellas no recogen velas 
no sé lo que va á ocurrir.

Stock. Una carta de mi fiera,
¿qué domonios me dirá? 
Como insista en su manía 
yo hago una barbaridad.

Leen las cartas que son de Rosa, Kety, Lola, Man 
y Sabina, y si á los Tenientes le entusiasma, en 
cambio al cabo Stock le disgusta tanta pesadez, por 
lo que rompe la carta en tres pedazos y la tira al suelo.

Los Tenientes sacan en consecuencia que las mu­
jeres son más atrevidas que los hombres porque les 
proponen un rapto y el cabo Stock les manifiesta que 
á él le ha correspondido lo mejor de la aldea, la due­
ña de la posada donde le destinaron con la marinería, 
la que no sólo le ha correspondido sino que lo estaba 
deseando por ser tan vieja que si se ponen los cinco 
á contar los años se pierden. Los Tenientes creen que 
el Cabo Stock exagera porque una mujer siempre es 
bonita y le animan á no retroceder ante el enemigo.

Llega Sabina y después de saludar muy ceremo­
niosamente á los oficiales les dice que si hubieran
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naufragado diez años antes otra cosa sería de la aldea 
y de las muchachas; pues desde que han llegado están 
las mozas revueltas y los mozos confabulados para 
oponerse, por. grado ó por fuerza, á que continúen 
los coloquios amorosos, por lo cual les suplica no las 
abandonen y, sobre todo, el cabo Stock no se separe 
de su lado. Los Tenientes ordenan al cabo se ponga 
á disposición de la vieja y al tiempo de piotestar éste 
se presenta el Capitán Alberto.

Sabina se dirige al Capitán deseosa de comunicarle 
una noticia gravísima para los marineros, para las 
muchachas y para los hombres de la aldea, a! Ca­
pitán le desagrada la falta de respeto que han come­
tido sus subordinados con los que tan generosa hos­
pitalidad les han dado y Sabina le replica que es 
todo lo contrario; que lo que han hecho sus subor­
dinados es una obra meritoria porque nadie se acer­
caba á ellas y ahora las rifaban; por lo que le pedía 
protección. El Capitán la promete que si el Cabo la 
ha dado palabra alguna se casará con élla y ésta de­
saparece con el cabo Stock muy entusiasmada y muy 
zalamera.

El Capitán censura la conducta de sus oficiales y 
éstos le dicen que los marinos ingleses además de los 
lemas de las armas llevan el de la galantería y correc­
ción, y si esto ha producido disgusto entre los hom­
bres y agrado entre las mujeres, formarán consejo 
sumarísimo y esperarán al fallo. El Capitán abraza 
álos oficiales porque no esperaba menos de sus com­
pañeros y después de darles instrucciones con res—
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pecto á lo que han de hacer porque el buque está 
listo y los heridos repuestos esperando la hora de la 
marcha, les manda á preparar el ojeo mientras él 
habla con Romo el cervecero, el que capitanea á los 
hombres.

El Capitán pretende llamar á Margarita, pero se 
acuerda que su amor está en el mar y ella tiene in­
terés en que se reconcilien los mozos; se dirige á la 
cervecería y llama al mozo para que le sirva una 
jarra de cerveza. Sale Romo y entabla animado diá­
logo con el Capitán al que le manifiesta que está 
enamorado de Margarita pero ella no lo sabe porque 
él no se atreve á decírselo y por no saber cómo em­
pezar. El Capitán le anima para que cante una can­
ción al pie de la ventana. Romo se dirige á la ven­
tana y canta:

Música.

Siento en mí, no sé qué cosa, 
siento lo que tú no sientes, 
siento que no salgas pronto, 
y siento que te molestes.

El Capitán da muestras de disgusto y canta la si­
guiente copla:

Mis ojos al ver los tuyos 
cegaron con sus reflejos, 
no veo, más si te miro 
á los ojos, veo el cielo.
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¡Qué tienes en la mirada, 
niña de los ojos bellos, 
que sus rayos iluminan 
amorosos pensamientos!...

Romo muy entusiasmado palmetea la canción del 
Capitán y le pide se la escriba para entregársela a 
Margarita, la que si no ha salido ya es porque se fué 
con las mozas. El Capitán le ofrece ayudarle hasta 
el fin y se retira con Romo á escribir la carta.

Aparecen por parejas Rosa y Martin, Kety y Roque, 
Lola y Pedro y Mari y Rufo, llevando cada pareja 
una tina de lavar ropa y sus correspondientes ban­
quetas. Ellas se disponen á lavar la ropa y ellos avan­
zan por delante de ellas y hacen mutis por ia cerve­
cería. Las Aldeanas dan muestras de disgusto y en 
esto se presentan los Tenientes con una flor que 
ofrecen á las Aldeanas y en un bonito juego bailable 
ellas arrebatan la flor quebesan y colocan en el pecho, 
terminando por caer en los brazos de los Tenientes. 
Los Aldeanos observan con estupor el, juego de los 
Tenientes con las Aldeanas y cuando estos han de­
saparecido cogidos del brazo, los Aldeanos cogen las 
tinas con marcado disgusto y hacen mutis.

Se presenta Margarita riéndose porque ha visto la 
escena anterior y se lamenta de que todas tengan no­
vio menos élla; sin embargo piensa en el Príncipe y 
queda sorprendida al ver que el Capitán entrega una 
carta á Romo.

Se presenta Romo pero al ver á Margarita queda
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anonadado y temblón. Ninguno de los dos se atre­
ven a dirigirse la palabra y en un bonito número de 
música Margarita arrebata la carta á Romo y cantan:

Música.
Los dos. Por fin vencí.

Tal emoción nunca sentí 
mi suerte está cifrada aquí, 
con la ansiedad de la ilusión 
late aún más fuerte mi corazón.

Marg. ¡Qué me dirá! ¡Pobre de mí!...
Mi suerte está cifrada aquí.

Romo. ¡Qué pensará!... ¡Pobre de mí!...
Mi suerte está cifrada aquí.

Margarita lee la carta que es una verdadera decla­
ración de amor y al preguntar á Romo de quién es, 
éste queda indeciso y ai tiempo de contestar se pre­
sentan los Aldeanos y viéndose comprometido la dice 
que se la ha entregado el Capitán. Margarita expresa 
á todos su alegría porque al fin el Príncipe se declara 
á ella, y se burla de los mozos, los que indignados la 
amenazan. En este momento se presenta el Capitán 
é interponiéndose entre los Aldeanos y Margarita 
canta:

Música.
Cap. Atrás, miserable;

quien ose avanzar,
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mi empuje y mis puños 
sabrán rechazar.
Y tú, beila niña, 
no temas por ti, 
que ya no estás sola 
teniéndome aquí.

Margarita corre á sus brazos por su noble protec­
ción y el Capitán descubre que la carta era de Romo. 
Los Aldeanos al saber la traición de su compañero 
corren tras Romo. Margarita viendo la cruel disilu­
sión cae desmayada en brazos del Capitán, el que 
■aprovechando la ocasión da un beso á Margarita.

CUADRO SEGUEDO

Pintoresco panorama del país con característicos moli­
nos de viento. A la izquierda un banco figurando un 
tronco de árbol.

A! levantarse el telón aparecen Sabina y el cabo 
Stock sentados en el banco. Sabina está contentísima 
porque el Cabo la promete, cuando coja la licencia, 
llevarla al altar y le invita á que la lleve á la fiesta 
que celebran las mozas y mozos. Los dos desapare­
cen cómicamente, fingiendo él la quiere en extremo.

Aparece Romo, el que al ver que Sabina y el Cabo 
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se van haciéndose fiestas, les llama para manifestar­
les lo desgraciado que es porque el capitán Alberto 
había dado palabra de que no consentirá que ningún 
marino se case y porque él está enamorado de Mar­
garita pero ésta no le quiere y por más que hace no 
consigue más que verla hacer pucheros y entonces 
le entran ganas de llorar. Sabina y Stock le animan 
y le aconsejan vaya á contárselo al Capitán que él le 
ayudará.

Cuando éstos han desaparecido se presenta Mar­
garita, triste y pensativa, con la carta en la mano. 
Dentro se oye el siguiente número de

Música.
En la fuente del cariño 
nos pusimos á beber, 
hoy la fuente ya no corre, 
la dejamos seca ayer.

Niña nunca bebas 
agua del amor, 
cuanto más-trasiegues, 
mucho más ardor.

Margarita se sienta en el banco y lee la carta:

«He pasado la vida en un sueño 
y mi sueño me hablaba de amor 
y mi amor fué una imagen divina 
y la imagen tu forma tomó.»

Continúa leyendo la carta y á poco se presenta 
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Romo con el Capitán y al ver que Margarita está 
llorando, Romo recomienda al Capitán la hable y la 
diga lo grande que siente el amor y los berrinches 
que está pasando por élla. Romo desaparece espe­
rando que el Capitán la ablande.

El Capitán se aproxima á Margarita sin ser visto 
y queda contemplándola con indecible cariño. Los 
dos dan á demostrar el amor que se profesan y cuando 
Margarita se convence de que la carta es de él, se 
abraza al Capitán.

Sale Romo y sorprendido exclama:

¡Demonio, qué á tiempo, 
ya la convenció!
¡Mas de esa manera 
no quería yo!
Yo debo advertirles 
que ya estoy aquí 
y que esos abrazos 
eran para mí.

Alberto coge por la cintura á Margarita y se la 
lleva dulcemente cantando á dúo la carta:

Ven, Margot, ven amor de mi sueño; 
yo he pasado la vida en un sueño 
y mi sueño me hablaba de amor, 
y mi amor fué una imagen divina 
y la imagen tu forma tomó.

Romo, convencido de que su mal no tiene reme­
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dio, cae sobre el banco y rompe á llorar. Dentro se 
oye el coro anterior.

En la fuente del cariño 
nos pusimos á beber, 
hoy la fuente ya no corre, 
la dejamos seca ayer.
N i ña, nunca bebas 
agua del amor, 
cuanto más trasiegues 
mucho más ardor.

CUADRO TEE.CEEO

La misma decoración del cuadro primero. Está ama­
neciendo.

Al levantarse el telón aparece Romo contemplando 
la casa de Margarita, pero al sentir ruido se oculta, 

Aparece sigilosamente el cabo Stock y convencido 
dé que nadie le observa, se dirige á la ventana y llama 
á su Capitán. Alberto salta por la ventana y pregunta 
al Cabo si está todo dispuesto para partir. El Cabo 
le dice que las calderas están encendidas y la gente
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le espera dispuesta á partir. El Capitán manifiesta la 
lucha de pasiones que se agitan en su seno, sintiendo 
loque dirá Margarita cuando sepa que ha huido 
como un cobarde y el Cabo exclama.

Eso nunca, perdón, capitán;
es cobarde quien mancha y ultraja 
y huye luego logrado su afán.
Es cobarde quien da una promesa
y después no la quiere cumplir;
vos á Romo le disteis palabra
de no ver á Margot y salir.

Alberto cree que tiene razón el Cabo y después- 
de indicarle se aleje, se dirige nuevamente á casa 
de Margarita y ante la ventana recita el siguiente 
verso:

Mi Margot sacrifico, 
el amor que soñó mi ideal. 
Has podido ser mía y no quise 
corromper tu candor virginal. 
Si las gentes y Romo y tú misma 
juzgáis mal lo que solo es amor, 
perdonadme, que marcho vencido, 
respetadme, que soy soñador.

Hace mutis cantando:
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Mis ojos al ver los tuyos 
cegaron con sus reflejos, 
no veo, más si te miro 
á los ojos, veo el cielo. 
¿Qué tienes en la mirada, 
niña délos ojos bellos, 
qué tienes en la mirada 
que levantas ese fuego 

de amor?

Aparece Romo siguiendo al Capitán y en este mo­
mento se presenta Margarita que al ver la ventana 
abierta supone haya saltado por ella Alberto. Romo 
la detiene y con gran energía la dice que el Capitán 
huye como un ladrón despues de haberle robado el 
cariño y á ella el sosiego. Margarita intenta ir en 
busca de Alberto pero Romo se lo' impide en la si­
guiente forma. «Úo también tuve un sueño como ese 
Principe y como tu y al despertar conocí la amargura 
del desengaño. No me querías y tuve que resignarme 
por la fuerza de la razón. Despierta tú también y 
resígnate, el Principe no te quiere porque su sueño 
le lleva muy lejos de nosotros, á palacios encanta­
dos... ¡Quién sabe si su despertar será tan amargo 
como el nuestrol ¿No ves los molinos de viento? Pues 
asi somos nosotros. Las aspas giran del lado que las 
impulsa el aire. Lo mismo hace el amor. El mío fué 
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á tí, el tuyo al Príncipe y el del Príncipe ¡quién sabe! 
Un’viento lo trajo y otro se lo lleva».

Dentro se oye cantar al Capitán y Margarita quiere 
ir hacia él pero Romo se lo impide y ella rompe á 
llorar y se dirige á su casa. Romo observa a Marga­
rita y comprendiendo que aquel amor no es por el, 
desaparece llorando por la cervecería.

Sabina atraviesa la escena enjugándose las lagn 
mas con un pañuelo de hiervas.

TELÓN

El señor D. Luis Pascual Frutos, puede estar sa­
tisfechísimo por el triunfo alcanzado al poner en 
escena esta hermosísima opereta que el publico no 
dejará de aplaudir siempre que tenga ocasión ue 
verla. . . .

Recibanuestro entusiasta aplauso como igualmen 
el maestro Pablo Luna, que ha escrito números mu­
sicales muy bonitos é inspirados.

RECIBOS DE LOTERIA
Sirven para todos los sorteos. A 3 pesetas millar en 
cuadernos de 10 y 25 hojas, y á 3,50, en libretas de 
50 y 100. Tirada especial y con fecha para el día de

Navidad.
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socorro. Casita Blanca. Carrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. 
Cantas baturras. Carmela. Contrabando. Coco. Copito de nieve. 
Corneta de la partida. Congreso feminista. Carne flaca. Cuna. 
Copa encantada. Curro López. Carino serrano. Cuadros al fresco. 
Cuñao de Rosa. Cuerno de oro. Cura del regimiento. Corría de 
toros. Ciego de buenavista. Cinematógrafo nacional. Correo in­
terior. Corral ajeno. Código penal. Colorín colorao. Celosa. Co­
leta del maestro. Contrahechos. Caballero bobo. Corte de los 
milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina de Ambrosio. Copla gitana, Castillo de las águilas. Club 
de las solteras. Cuatro trapos. Costa azul. Clown Bebé.

Charros. Chavala. Chico de la porterá. Chinita. Chato de Al- 
baicín. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios grande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Derecho de Asilo. Dios del éxito. Diosa del placer. Domadora. 
Dirigible. El que paga descansa.

Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. El 40 H. P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted senoras! Esclavos. ¡El fln del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come­
díanla. Fosca. FrascorLuis. Fotografías animadas. Fragua de 
Vulcano. Fiesta de la campana. Fondo del baúl. Falsos dioses. 
Fresa. Gallito del pueblo. Gatita blanca. Gazpacho andaluz. 
General. Gente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. 
Gloria pura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo 
Guedej a rubia. G ranadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Gua­
pos. GuillermoTell. Garrotín. Garra de Holmes.Guardabarrera. 
Gafas negras. Grajos. Huelga de criadas. Huelga de Senoras.

Hijos del mar. Hostería del laurel. Hijo de Budha. Huertanos. 
Húsar de la guardia. Héroes del Rlf. Holmes y Raíles. Heren-



T^°™bres alegres. Hermana Piedad. Ideicas Iluso ca 
ufares. Ilustre Recochez Inclusera. Infanta Infanta bucIm de oro. Justicia baturra. Juerga y doctrina Jilnue^o --himM 
Martin el tanto.» jardín de los amores Juegos Malabares' inf cío oral. Juan Sin Nombre. Hongo de Perl Holgazanes

Li^eritade cascos.Lohengrin. LolaMoiites Lobato Torpnnín 
TLihpítnueaClaSes- LUTna de “ieL Lysistrata Lindas paraguayas' 
Libertad de amor. Leyenda mora. Lindas perras La Corteo 
Ma^tróde olasaMaaidnCadiLOCa fortuna- Molinos de viento.5 
ManormLn9ObiaS‘ Maldlt,°,dinero. Mal cíe amores. Mala somera. 3?Manojo Í.XS'SXaSS

Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida1 Método ntZM^nt.lr de-las; estrellas?Marqueslto Marusiña Mar de 
r0J^' M hacéis de reír D. Gonzalo Minifio Mo- Mmv¿8S del cinco. Mosqueteros. Morenlta. Molinera de Camnipl 

^°s yeristianos. ,Mozo cruo- Musetta. María jesús Maro flo­
rido. Manantial del amor. Mil y pico de noches Mala fama 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las floreé Nobleza do N^n'^lneon' Noble amigo. Noche fluyes Niño ¿e los tangos 
?htoadNinfansAvnshHmsN^a?jaL de TetuamNovio de la 
caica, Minias y sátiros. Ni frío ni calor. Nueva senda.
«O(Je Cr^3?de' Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Oíos vacíos Ola 
Po>?La'r.í?-cdaX>0s' Presidiaría. Pepe el liberal. Perla de oriénte 
Prinier^moZ^at’ c^Íco-pp®sa(liUa- Patria chica. Patria nueva. " 
la frescatiionflP p^nAU«Qun aesnd^ d011ar- Pena negra. Pepa
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Prtocíne im ín ti ^Presupuestos de Viliap. Plantas y flores, 
osó Patria dp.Josas' Punalada. Porta-celi. Piel de
Poeta de la vi?a noa'™PaJaiFa naci°nal. País de las Hadas, 
lera Retoadei^ml^f peQc?,rr-ar! ¡Qué alma rediós! Raba- 
Revoltosa Re JdPi ?r^n?p^uta- Rema mora. Rejade laDolores. 
Reías v votos^ppiiT^iSL?0^ariÁ° de coral. Ruido de campanas, 
déla nerla neór^^vM^0 d5 4-rles- Pey de la Serranía. Robo 
las T?S Sana??SSaí,e¿tmor' Ro8ISa- R”ato' Ml“de 

SaSn Juan de tot ¿ Sfnd+Ias -y m®lones. Santo de la Isidra.
oro Siempre1 sd£Sdnt?86 meii?as- Seductor. Secreto del
Alteza Real Snprta'in^o°od^ trompa, Sombrero de plumas. Su

SMana SPñníitn Stí11ea‘ Sangre moza. Sangre Española azul ¡Solo nlro ínuéra°¿-cAle^ria- pegadores. Señora de barba 
deros M» Su8Plros de fraile. Tambor de grana- •
bru?a- Tia ctoba Ti2,e^p^aniC£í- Terrible Perez. Tesoro de la 
del3oro Trá¿néT“on^ d^pal?rna8- T1° '!uan- Torería. Torre 
Timnlaós TrapAa'ia a^pc" Tu+n^a- Trueno gordo. Tremenda. roteP Tribu1 dr Ple^rot< Trapera. Traca. Tonta de capi­cule. iriDu salvaje, irus de las muleres Toros pn Araninez 
TajSaGS^ 
lajaueia. tropa ligera. Trust de los Tenorios

6 A1(ialde- Velorio. Venus-salón. Venta de 
necia vir^en de Utrera. Viejos verdes. Ve­ranoVíIíp^p in^A^Atai^n?s- verbena de la Paloma. Vete- ' 
¡VivaJalibe^rt? vi^aClón- ^ejecita. Villa-alegre. Viva la niña, 
calavera'^anatínlovl$ore®-Wals de las sombras. Yo gallardo y cancera, zapatillas. Zapatos de charol.


